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l E 
El señor presidente del concejo 

dé i^Wlí>at¿slia'ar('h6 ár país dé§de 
el Ctfiii^Wd ía'Veí'daíl'era 
dé ¿rúBa y ' áé&pañá : , ^ , ._ 

t.'0jft9 l̂̂ ^^e iijtgi 4p, lo, ̂  u#, líift.de -cer -
(.%íiüs,„*li»»ei!, |«>r ĵtteí<flo*ii laoto 
UfttíU î: id^ (¿9ba0o><los'paaaidas díiis, 
xlaafMié» de ii*ber«oUló' lá los ¡geme-
riito8-Miiptíf}e«<>€a«n{!>oís-, Pando'V 
G&llü^ «oe-tiábl«Tno!s q\iedádú Ifln 
igttOPatUéH'cbtnó'áhfeá'de haber 

y ha aeclaratlo que ^su^mos,pesian­
do por. horas de prueba, no por-
î ifó el éjércilóileve la peor, parte 

®1.lí^§ ̂ ^íatyiOAíeí W. VPmm vava 
lO)»^ri(jQjiiJ\^,lb(;réf]aeDto la iiíí^a 
rr^t;í,'ip^*. ̂ ftQ pQrqA*«krl,o8.8ttcpiü-
ejoíiqju^JieiTípíS Uwba Uasla ut^otüi 
sona aadft¡(!íiMnp^rados/<!Oa los que 
Itónu» id(8 IWKcei-<l«8de hióy.̂  

' íin.<^ép«lto"e«»i(Wá'<Sh.'GhbS*, eso 
esinaiWWClife; pétó'^ái 'ásostenerlo 
lan grande y á lanía iliStanciá de 
España se necesitan enormes gan-

Htda'd^Sti*) dirtero î  l # , 4*J¿ 3^V«i' 

ardías,,sipo por Ja falla, de nn pu­
ñado de dinei?a. I - ¡ 

Hay que proseguir la' guerra 
aíronlando con ánimo Varonil lo 
do lo que las circtin«lanc¡as nos 
depai'en. Es verdad que nos lleva 
á la ruiflaitieró ¿quidn sabe si en 
la giíéf'Pá eixpOii^í'ariínios nuestra 
salvá'cíÓD? , •_,.' , ' . , . , ; ",j 

Sinpta enc.qntraínas; si 119̂  loca 
ser vencidos, al abandonar la tie­
r ra cubaija, q^e es sagrada para 
nosotros porque desde liace cua tro 
siglos ee eenaeaterio de españoles, 
podremos exclamai- sin ponrojo, 
mirando al i'testo de Europa, que 
nos admira y nos abandona a l a s 
ambiciones de los yanJtees; plagian-
doilí«; palabras de Francisco I al 
baeV prisionero de España: 

«Todo se ha perdido menos el 
honor » 

('ONinCIONES 
El pajío será siempre adelantado y eii ínetálíco ó eii letras d« 

fácil cobi-o.-üínTesponsales en París, '^'. Lorétte, i'-aé ú&im&rtin 
61; y J . Jones, PaiTboni'g-MoJitih'avti*e, 31. ' '' 

¡jM*-"'»*».irE \ • •-í«H« 

y de ani que ei í^p^i^'no 
1ie<'''hM 'Vg^ll^íiyüq'.WpnEíWto j9,n 
p M M ^ Í ^ a las dáma^as:,ÍQil,JpTP 

y^,,^aflÍÍ^|.^q.g\A.de^Mai.da r^so^u-
cióñ de mantenerlos y obl igará 

que se aprueben. 
, ,„4?íW dj6í;l,simí'Woes,Uern.líel nfttu-
, »̂ ĵi«2î iiieili>d «esar; leda oposidióany 
aplicar el derrotdieode eiécoettcla 

-sqi» ah«Hpa ««itiax»ev'áí*yu<*af'aí go-

IñBPno-eW'Stf éfW^«!ía'' pátHÓlírd 'y 
• * atPtíSejiBft' 'At íptt^Wtt el' i'üííipti-

rtiterfltóafel aebei*Wí''péri¿só (¡ÚQ 

i(e, yenfl^i'i4',, eint^ñ^Vn. cuafllo po-

le él no vaítttar». «IpuebJp de Le-
,<]>a»Uv tAÍB-'iy»la»BAr. ^Miel <l<Jé de 

< M a < y « u ' / >'i i-''-i •.>i-»^:i«:íi'''-' '•"'' ''''• •"•'• "•* 

E»i 1» hipólestí'dt! «itífe 'el'ii^áfé'de 
canse ó sé extenúe, ha dicho el se-
fiW'CliiK>*i»^*'<l'ue^*ie^^im'í^ de 

4a#)lft lwi; y au^-'eü pj-dtóbfe qjie 
se extinguiera su vida, agóÜíadós 
cuertM) y alma [Xír la pesadumbre 

ejéWíiVft'd«» í G « ^ .se"reenli)át*«fae 
para Espilla, 1*0 vencrdo poi' las* 

Klmarqaés de Vüldeinfacitag ha heoho* 
9U debut n̂ el Serado. 

Y ba re)(oc¡jádb á la Cátnara, porque 
iotentó platicar con el presidente en sa 
triple itAtnraleza de criador de caba 
líos, de boinbra rico y de senador de' 
reino. 

Pado alegar asi misroo el seflor mar-
'qtíés'én derecho A hacer ttn diacurso por 
ser a'flc'iohítd'o' á los loros 5 por firastar 
le ei tinic Bill u^Uuar-, (iHiu'e) of . r//iiii« 

yén es h'ihibTe agrio y le cortó el viaje. 
' YWWé'üifcliafairtaidi* valdp, conven 
cfdoáe tiuíeláfehado nacional le viene 
.-jnchói ¿eha cftírUdó mcóíeu'Jr se ha 
dado de baja éii él gremio de orado-
' i*es; ' • • - • • 

OHifi), dúr». ' i 
'''T-qíib WfáslWW *1 itíHor Pedro, es 
•dedlr ér paW '̂á (Jüleb el Sr. Elduayéin 
to ^rtvhdtt W ll»8 látari qae tenia en car 
tera el seflor marqués. 

• - ' • ' • ' • ! " ' • - ; ' ' • ' - • - • • ' - A i ' • - • • • • 

Abro «El'rfotnpo» y leo en la prltue-
ra plana: 

t (X OBii»flíool»lflnu tel>OolegB!<}a¡á de 
iPiiiteif ai»«(t<jU(»rii08 explica por qaé dátá 
,eiv|(itAa«<la%tlwc«s flsa ñiwe. ': 

Déjese «El Tiempo» i de píqúeHecea y 
,^1^4^ {j| r«<f»t« P*rftqa*mo pase lo que 
va a pasar. • '• '- " 
: Por<í1»«'nft»ot|í*s oreemoa á pie jttbtillo 

, 1». jOft̂ i ej,. colega dicoi 
<^íli;ya A pwiwr algo que vi'. A^da^qae 

é ««"tir. 

Valencia no tiene importKncia', pero qae 
blhecho de haber áido encontrados va 
i'ios depósitos do armas, indica qtie lia-
bian inucbaa personas comprometidas 
eíi el niz'amienio. 

¡Taboni! 
Si óé'ptidiera sapóner qaé ««ran pocas 

lascbnipi^iuotidasi entonces sí qa>» ten 
dr(a liCapotñanciÁ la algarada. 

¡Qaé lógica la ministerial! 

BL BISN A6ÉN0 
jPobfd oinc! 8a berinoSH cabeía ser 

V(a demarco asa pftlido fostró y des-
cansabasobre tan enfermizo cuerpo que 
»n vida, puede asegurarse que solo A 
fuerza de cuidados se iba sosteniendo. 
Imposibilitado de andar porque- íV ello se 
negaban sus débiles piernas, ropudien-
do jugar con losdemAs niHos d« éo edad 
ni enconii'nr diatracción en el estudio, 
que ¡e estala prohibido, üinilados su 
aUiuentos á horas y pj-opori'.iones déier 
mitjadas, y ©niétrrado en su c.ua casi 
perpetoamente^y á temperatura también 
determinada, miraba'por detrás délos 
cristales dé an' balcón la vida de un 
mondó á qae puede decirse que no per» 
téoecfai 

Los iiiódicos del Sr. X terminan su 
consulta. 

-131 caso—dice el que le asiste—es 
gravísimo pues las ;,'ra&a8 se han ido 
apoderando de t^das lan visceras y puê  
den, eri nn mo.nen^o dado, causarle la 
muerte. Es una obesidad la suya que á 
plazo más ó menos cono le privará de 
la vida. 

— Yo—dice otro—sin desconocer la 
gravedad del dolíante, no creo que él oa 
SO sea tan desesperado, siémpie qt)e se 
someta al enfermo A un tratamiento ee-
pecíal. Yo le recomendaría que no co-
nitese nada, ó ciksl nada-A lo samo nn 
poco de carne asada; sin acompañamien­
to de pan ní nada que se le párezia-, que 
no boba, que no tome verdoras; que 
duorn.hdosó tres horas diarias y qaa 
pasee diariamente dofi ó treg legaas. Con 
este régitíien es seguro que podrá ir con-
seí-íando la Vida. 

- ^ i opihíóú—dice nn tercero- es que 
debe observar el trataraierilo /Sitadój pe­
ro que esto no le libertará de que tenga 
«u vida breve térmittó. Y lü más pfáden* 
t« sería qije no totaaie ^qtiiera la iiiahíe 
asada, s'no á lo saiiEiói wí p»r d« óhZas 
«Ada dfa áé eamé de meiübriün,' ó aba 
cacharaüta dé las dé céfS de extracto 
«Liebiog>> ' 

Los médicos cobran despáes el impor­
te de la ooGsalta y «e retirán, y si el 
enfermo aenoD X^ obedl«iil:e ai pl«nt cu 
raüvo, aeif̂ oha A la oa/ilê i para .itamiar 
en .soa paseos al Jadió JSriwifeltt,̂  DO es 
dudoso qae oirA en varios pantos «del 
tránsito: ' > 

— iBooB ejemplar! 
— ¡ Parece un etefanleí 

reventar.!. ; . 
—Ni chálelas qaa debe cítfuer ai día... 
—No: de fijo;qUft 00 le basta PM'a ca­

da comida una ternera, i 
-Uabiendo tantos hombres que ape­

nas tendrán que comer... 

inianioK ,44sab>aoio8, 
posesioaes de-Aiida-

gasj.jippafato 4ol 
etc., pero ¿y.mia 

IttOlH?, • : , . ; ( , . > ; . , . . , • ai , , , , , , , ' .V 

—P^pf que Us fi<i|0aaí4e ,%di;ld... t̂ os 
arreodatariips de anas)dic«i),flp^,^ittn.per 
dido |rtf oosechf)^ por la «eqa,(n; los ,de 
qtras que las corrifiptesidftiaííSia y loa 
temporales se,laa,h«n ll|SV»d<>,: y Jíjgttno 
d,ep}J>ra flue'ni ,p<^»., ílli^aig'tfA, qup tie 
fie en.arrienflp J^i|inca o |̂flb4|̂  tflívosu 
PftJ|;̂ i5f fiPnííJ !«»tâ 'PSBifibM l̂fí̂ y qoe ya 
lleva dado, ii»á« de, \%^qae, le .¡ha p^oí̂ a• 
cido. En ,una paiabi:a,qae.|a8 tiefraa.^jD 
ya .f,ayaB y qae ni hecho pedazoa las en 
tregajfia,;,̂  ,.̂  ^ ,̂ , ,̂  . 

—Por tfl̂ p 1̂  cual. , . , . , , . „,, ,, 
-Pqr^ todoj9,:c(?aj, Pepwitp.^e lieto 

A ocho rail peseUfl,,^j^^,,n|e8, »J,Ua de 
continuar usted llaq̂ ĵAdpae prttpíUario. 

en ait^aaas maRanas 

, El»lU.provínola de Málaga ha arran 
cado la guardia civil itmumerablea plañ­
i d 4e tabíw»,;;.;,"' •••»'.' <' •• • " '' 
; Jipo* ««»'»•*«»***'•* UanUifiobo íoieato 
mf^nnm y ir?» b»¡W)e, qaehun «ido en­
viados A los almacenes de la tabacalera. 

Ahora i secarlos, A picailos, á liar pi 
tillos, A venderlos y .A enyenejaar 6¡ los 
'ííimadoré* "con tabaco tillpioo i|Bala-

Solamente en ait^aaas mañanas pri 
mav^-a^ s». lo,Gon««nKi\̂  |H)r4o«.niédi-
J^8.„JE|ÍI dieíAa^áii''jî i4a<¥'íín,«Ótphf, del 
cnai, como es de presumir, no podia ba 
jarse, y que aspirase liiî s frescas brisas 
de que se veía privado dorante el ia 
vieino. • ^ 

Y cuándo esto realizaba y su coche 
era lentamente arrastrado perlas iila. 
raedas de U Fuente Castellana, ,no falta 
bau níuchkchuelos que, mal alimentados 
y Hpeniía'v((Stido8, pero con la piel our 
tida y los músculos de hierro, periiiiiién-
doloj éstoa :'ealiz:ir sus arriesgad^is tra­
vesuras, se paraban al ver pasar el co­
che y decían envidiosamerite: 

— ¿Por qué ha de haber pobres y r! 
coi? ¿Por qutVha de ff asé señorito tan 
cómodamente í^ntadi|pptamira8 nosotros 
noa revent|1|*^andip|l(|' jAh! ¡Qaién 
fuera como|í ' 

'liíce un periáaicoque las atitoi;î ad!?a 
Wé V âleiicVa e««l)án'liíipueatai de (}oo 
se intentaba alterar elordet». 

- Abora comprendemos por qué lia aa 
^OrtdttdM «««toan •« «1 teát^ia «e^lS^da-
iAtmi.1.^ vil: i , - j : - ^ ; ' í i i i í a>:.»->£;-i-i;-fV y t - . ; ^ 

lú Ba«íÍ4Mt»l»Pil«ég«Htfé'íoiSíibfétó trfdo. r 
Esto po lo entiendo yo, pero tenjfo la 

fortuna 4ft AíS\«ft*^««i»«n**^^»'**' osiedea, ^ 

mm etóbh»iiáéi*a5'*̂ tte Ükiííeli'armiir; 

rado al de aoa aabalternoa. 
Wtiho mlnlttro maoWM»» <ine lo de 

-T-Adl<i»» señor propietario. 
-riUol*, araígo admlniltradori Supon­

go queme traerá V. algttnos fondot.. 
—Bien q^fliera, pero mi sentimiento 

i^aqae ocorreíodo lo contrario. .. 
—¿No ha raallMdo l« <sob*'ar.«a 4«l 

m e s ? - . . ^ i - . . : , "'.,• ' ' ' : ' .' 

—SI,,senoj;;,^*,^i? b»8ta paia,fj»^rir 
Ips ga t̂«j8, EJn prifaer liMjfj»?: hwn«̂ ,Vp«>! 
do el p«||¡9,de la„9(>niríb!Hpii<?fl...,lí?«>P^ 
eV Ayai}tî ,iple>UP noáU!» pbVf^íl"/^ V<>' 
vócaf la fachada áe la^ îî  i ,íl,f U f-allp 
deÍÁittparo, y en la dj^, ,p íaos la de»; 
Caliaq, aí. fer ,irtê ribiî a ups ,̂ ti)^dSatia, 
ha quediídó la de usted, W'>i.«PO)̂ ?«*« 
ha visto que carecia de niediatieria y, ba 
íldb tiécesarió' d¿f )^rincf|íibi^ levantar; 

pisos desalquilados y qoe.para ámH 

oiajtaaflfcf *»* *''l«»MÍ* **c*"°» *" '***'* 
do neceatdad de gaatoa jndlolalea. 

—Baeno, las ttncae de Madrid oom 
prendo que no dejen oada, entro obraa, 
eontrlbaol^nim, hneóoa y reparos, agua. 

Eate entrega oón »Róro9 la oantKwf) 
rudistraerse, cou. éu lémUfiiritJií.Oi^aU 
eti •er'íiiistb'ó;,' ''• " ',•'' ' '". ' , ' ' , . ' , . 
•''' .Éá' 'n'iceitóü',' -áo'Ab'áé., eotí'' iod'oa ;̂ ÎÍM 
bltir'fíaéses v'i>'éiieiila1ítneyto ¿ÓD toS^ fos 
casertis, qttó' dú'i'ftnte tktjtol Siglos ttt» 
batí vebldü' fexjptótíáoaói. f" éBw tevoltl 
'ci'ón qtié sé iib'p^^ no puedé'¿«oer ?ía- . 
íáéter cbíMivb'slíló líidfiVfdUal; *tlid6 
ititluUinó tiene el'áetebbó ante tá 'h^n-
denéia ho'tüttdá d'B'dispárHr láSéeilB Cáp­
sula» de sil reVoiVér: contra'eVpí;\jJ>íetii 

• fid de"Í,á'''llbba|éa ctiiajj'iii'eBtíi'W'Pí^seií-
"te «on él' recitó' dé ia riféÍBilÜlldaÜ' én 
ia mano.' jOderi'a éSü óáál-táíl *lCí«i¿rra 4 
sangre y fuego á todos loa prol?líj'íaH08 
VÁstK-ós V tlvbanoS! tiji'éi'rt WasU él ex 

terminio! 
i . ' • •• • ' • ' • ' • • • . , 

- Y tValá"á'8Íéd dé UemiosU-nr.•. - di fá 
el benévolo leclor. 

Tíaro de aétÉi<««í^^<Sotínf|'iíatci#rfe 
ejemplos, qm péétiA itibrtii)li«i^i" Uaiía 
10 loflftit»,-qd« M'»náF plt^loj Htbted el 
bien ngenó\ito víinlés «léüítJré'istíti e^la 
tales dé i>Bm«Btú),i<y<qQfr«0«ÉDly%éi< îo' 
máé A eqúivoosTÜones'éC jtHbidí' qiie'se 
fbrtna ein otii^ gafai que 1«» Mpai^éneias. 

•(Prohibida la repredatoélén). ' 

Mmm(íimm^ 
•'I Í! 

,, P,.4«»ft >V*l*r#fd#b¡ap««|n»,^l Mtalrf* 

P8«r i(»i;, a«*< «<»f ií fMi^^B^^'^*'^^*^^ 
ai»li?0riia|Mli«• lóolébOBIlF'Wft %h clOOv HB 
GAWRAOKNÍ^ m •*!«•»»» ' alíiipüBf»!» 
bajo el pe8Q,>aJ^nma«l»itd» « w ^ t e g m -

r.«ad«i ÍMM?ld»8 .q^»! (ibrit#»*« su «oifÍ* 

,.Í; l^,carÍa(í|»« »a'e«i>¿t¡«o<'NÉ'*'**:*** 
ji4i»fBPt«xpWî A (pi^«l«é»a«|f'»i^iwf»r «ítté 
4l<)rf,«iH»faidí»?cb»sgrAelii4o<'f««r»««l en»l 
|A<|á4a4G«f(U)a <Q)*4«aá d« MA«lore|i8ÍBi#tt. 
..̂ íSrfilifcUlía Mj>ffllft>«n!q«l«aiiarlawilvií.y 
IWl«|Ít>t 1» pMoa ñarhi nortó <«\ l)Hl̂ é*JiMi 
tli^slwiMia y toidméó sblo oon«ifia»efMiMw, 
Mftdolonsí y'BoaitrtbataííloaifSit' i U<»« 

1 Ti^nia dua.hiJ4B«q)|»ii»rjuaiíia ««saaUo 
y la maert<« se cebó en ano y so lo arra­
bal* también. 


